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UN AÑO l\lAS 

� N.º 145 

Al empezar el duodécimo año de la publicación de LA CRÓKICA 
Ménro», renovamos las promesas hechas en los años anteriores, no te- 
11 iendo una sola palabra que añadirá lo que muchas veces hemos repe- 
tido, una vez que abonan por su cumplimiento once años de vida bien 
Pmpleados en el cultivo y propagación de los sabios preceptos de la 
Ciencia Médica. 

Muy cierto es que no hemos realizado aún cumplidamente el ideal 
que soñaron nuestros juveniles cerebros, cuando hace once años acome- 
timos una empresa superior á nuestras fuerzas; pero con todo, hoy que 
dirigimo� una mirada retrospectiva al pasado, estamos satisfechos ele 
nuestra obra; y continuaremos impertérritos en tan fecunda labor, con- 
tando con el poderoso apoyo moral é intelectual ele propios y extraños, 
qu� estamos seguros no nos faltará en esta obra de provecho para la 
Ciencia y para la Patria. 

Las decepciones que se presentan, de las que ya hemos experimen- 
tado algunas muy amargas. no impedí ráu en lo menor q ne realizemos 
nuestro programa ya bien conocido. 

Al iniciar el nuevo año enviamos un afectuoso saludo á nuestros 
ilustrados colegas de la prensa nacional y extranjera y á nuestros abo- 
nados, declarando, como siempre, que las columnas de LA CRÓNICA 
MrtorcA están á disposición de todos los discípulos de Esculapio. 

LA. REDACCIÓN .: 



LA CRÓNICA 1lfÉDICA 

EDITORIAL 

HONORARIOS MEDICOS 

Cuando en febrero de lt<!l3, cle- 
cíat nos que: "entre los muchos in- 
«ouvenientea con que el médico 
lucha en el Perú, en el noble ejer- 
cicio dP. su arte, quizá el que más 
molestias le acarrea es el modo 
asaz defectuoso como está organi- 
zado el pago de sus honorarios; y 
la ninguna garantía que existe pa- 
ra su cobro, en el caso que el clien- 
t.e se resista á practicar el abono 
correspoudiente", teníamos íntimo 
convencimiento de que muy pron. 
1.•>, algún caso particular vendría á 

corroborar ampliamente la justi- 
cia ,le nuestro aserto. 

Y así ha sucedido en efecto, con 
nuestro estimado maestro y ami- 
go el Dr. Rafael Benavídez, quien 
sostiene hace cerca <le tres años un 
litigio judicial, con el señor Clinton 
.E:. Dawkins, por haberse negado 
éste á satisfacer la suma que legí- 
t.irnamente reclama el indicado fa- 
cultativo por sus servicios profe- 
sionales. 

Raro será que exista quien des- 
conozca el origen de esta cuestión. 
Por pedido expreso y terminante 
del señor Dawkins, practicó el Dr. 
Benavídez, en casa de aquel ca- 

FOLLETIN 

HIGIENE LITERARIA 

POR EL DR. J. llERP. 

El error es una potencia 
infectante: un virus, que 
no tan sólo intoxica. al in­ 
dividuo, sino que impide 
el desarrollo de las colec­ 
tividades . 
. . . . . . . . . . . El error es ma· 

Jigno y edemas contagio­ 
so y frecuentemente here­ 
ditario. 

GrN.t: Misterio� de la íocus o. 

-¡Cómo! ¿La diosa Hygea en el Parnaso? 
­No azorarse, señores literatos. 
La. Higiene, como el popular héroe sevi- 

ballero, u na seria operacron toco- 
lógica que terminó favorablerueut . ., 
merced á la corupetencia y contrac- 
ción <le est» facultativo; quien pre- 
sentó la cuenta <le sus honorarios 
teniendo en cousideracióu, la im- 
portancia ele la labor profesional y 
la fortuna del peticionario. Pero éH· 
te, considerando exagerarla la ¡•1'."- 
tensión del Dr. Benav ídez. y oal ifi- 
cando :i. su au tojo el caso patoló­ 
gico corno parto normal. quiso re- 
bajar la tasa de los honorarios :"1. 
u 11a exigua cifra desdorosa para el 
decoro profesional. 

No habiendo podido ambas par- 
tes llegar ::L un acuerdo convencio- 
nal, hubo el Dr. Benavídez <le acu- 
dir a los 'I'ribunales de Justicia, 
para reclamar el pago de los hono- 
rarios que se negó á abonar el se· 
ñor Dawk.ins. 

Se inició así un proceso. que, es· 
tamos s-gu ros l lt'gará á figurar en­ 
tre las causas célebres del Perú, en 
e-l que el abogado del señor Daw- 
kius, haciendo luje, ele la mas rebus- 
cada chicana forense, y utilizando 
ele los múltiples recursos que nues- 
tro incorrecto procedimiento judi- 
cial brinda á 'los litigantes de mala. 
ley, ha logrado detener por un pro- 
longado lapso ele tiempo la acción 
re¡ iaradora <le la Justicia, pon iendo 
permanentemente á prueba la cons- 
tancia y energía desplegadas por el. 

ll:1110, su be ú .los palacios y baja á las cabu­ 
ñas, penPtl n en el silencioso claustro y es­ 
cudt-iñn la. despreciable taberna; pero, al re­ 
vés del eterno burlador de doncellas, deja 
por donde quiera que va grata y saludable' 
memoria. de su paso. Dicta leves: al que IM.� 
cumple, con el goce de la salud le recom- 
pensa; al que no las practica, la muerte ó 
sus emisarias las enfermedades se Io dernan- 
dan en ocasión o�­tuna. 

Vano empeño fuera pretender que á las 
musas sirva de lazarillo, allá en las cumbres 
de lo ideal, aquella á quien corresponde la, 
mayor vigilancia en el mundo de lo real y 
tangible: pero no está apartado de la razón, 
antes muy justo y natural parece, que todo 
producto elaborado en las regiones del pen- 
samiento lleve en el público intelectual co- 
mercio el marchamo acreditativo de SU!$ 
cualidades y circunstancias. De otra mane­ 
ra: si com paramos las obras literarias á una 
secreción cerebral, evitemos en lo posible 
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Dr. Benavídez en la defensa de sus 
derechos tan cruelmente escarru-ci- 
dos. ¡ Tres años van á cm 11 pl irse des­ 
de HI día en que el Dr. Br-nav ídez en- 
tabló su demanda, y a1111 no se ha 
resuelto este asunto que pudo per- 
fet:tamente terminarse en rn días! 
Milagros que logran realizar los li- 
tig:111tes que disponen de u u a boga- 
tlo corno el Dr. Solar, que no ha 
vacilado en sacrificar s11 elevada 
p,1�1ción de Decano de la. Furultad 
d,-: Jurisprudencia. por sen-ir ú, su 
, .. lu·nte contrariando los principios 
filosóficos del derecho y pretun ­ 
dicndo desconocer los pr;c,-,ptos de 
nur­stra legislación positiva. 

:-si causa asorn bro, por decir lo mo- 
110:,¡, el verá uu juriscousulto corno 
t•I Dr. Solar, querer designar como 
J•ento en un asunto médico, á un 
individuo extraño á la profesión, 
cuando los artículos 25li y �5 7 del 
Código de Enjuiciamientos Oivil, 
determinan las cualidades de los 
i'L'ritos; provoca verdadera indig 
nación, el que 1-111 el escrito de ex- 
pre�ióu de agravios, corriente á fo- 
ja,; l42 y sig. de los autos, al co- 
mentar las apreciaciones de los pe- 
1·itus que díctaruinaron e11 l." ins- 

1 .mcia, lance sobre todo el cuerpo 
inédico. el siguiente terrible é in- 
merecido insulto: ",;on los cuales 
s-: quiere dejar establecido que si 
se• llama á un médico en lci hura 

i¡ue sirvan las infecciosas de foco de conta­ 
gio de otros cerebros aptos para la rec-pción 
.v desarrollo de las que bien pueden llumar- 
:­.t' toxinas del lenguaje. 

Para nuestro objeto. dividiremos el cam- 
p,J literario en tres secciones: obras escéni­ 
cas , novelas y poesías líricas. Y por este 
11rdt--11 las enumerarnos, ya que tal es Ja gra- 
.lación que guardan en su ímportaucin rné­ 
.íica. 

La obra esoéníca, sea cómica, dramática ó 

t1·Hgica, es la que se infiltra con mayor fa­ 
vilidud en el público, tanto en la concurren- 
tºH\ empingorrotada, aristocrátíea y anemi- 
e:1 de platea, corno en las masas indoctas ó 
d111oingueras que asaltan y se estrujan en 
los escaños del paraíso. La magnífica. esee- 
uograf'ia moderna presta á la« obras los he­ 
ohizosde un bellísimo decorado, y coadyuva. 
de nutnera muy poderosa Íl. los efectos de la 
tetra, invadiendo su colorido por los ojos la. 
musa encefálica. del absorto espectador, en 

postrera ele la vida y sin hacer 
contrato previo con él en tan «pre- 
mumle« circunstancias, ese médi- 
co tiene «! derecho ele pedir por su» 
sercicios H,�Sl'A LA l<'OH'fUNA EN'l't-:- 
HA del paciente si lo sano y 7>m- 
babiemenie la misma cantidad si 
lo �I.�'l'A "! 

En nombre ele! cuerpo rnéd ic« 
perunuo protestamos de tan inju- 
riosas trases; limitánrlouos á po- 
nerlas en conocimiento de 1111es- 
tros lectores, sin comentario algu- 
no, convencidos dP. que hay ofen- 
sas que más daño hacen al que las 
profiere que al que las recibe: si 
bien pudiéramos recordar al Dr. 
Solar que nadie mejorque él sabe 
corno proceden los médicos perna- 
nos; pero extrañando sí que el Tri- 
bunal Superior no haya amones- 
tado al abogado que ha recurrido 
á tan mezquinos recursos. 

Llenados todos los trámi tes del 
procedimiento judicial, y oídos 
los dictámenes de los peritos nom- 
brados por ambas partes, y el 
del dirimente que á tenor de lo 
dispuesto en el art. 720 del Código 
de Enjuiciamientos Civil hace ple- 
na fé en juicio; el señor Juez de 
l.ª instancia pronunció su fallo, 
declarando fundada la demanda 
y ordenando que el señor Daw· 
kins, abonara al Dr. Benavídez la 
suma reclamada. 

cuyas conchas audit i vas st: aglorneran y um­ 
pujan las ondas sonoras que desde el osee- 
nario van á apoderarse Lle la atención del 
concurren te. 

Cuenta la novela centenares de lectoras. 
no hin numerosos empero corno los asisten- 
tes al Coliseo. Seaún su índole, g­oza del fa­ 
vor de una. ú otra clase de adeptos; y como 
cada Santo tiene sus rlevotos. así los novelis­ 
tas cuentan con sus admiradores y sectarios, 
ora sea en los gabinetes de las damas de al­ 
to rango. donde la novela favorita sirve de 
descanso á las viperinas lenguas despelleja- 
doras del prójino y ururruuradoraa por ocio, 
ora en la biblioteca del hombre de estudio 
que se deleita saboreando las filigranas de 
una página sublime. 

Viene en tercer lu�pir la poesía lírica, y 
cabe en este grupo desde la. composición 
laureada en público certamen hasta la co­ 
pla del ciego que pregona sus romances aso­ 
nautados enarbolando á guisa de lábaro 
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go. al expedirse por la Sala de vis- 
ta el auto correspondiente, tres se- 
ñorcs Vocales han revocado la sen- 
tenr­ia fle l." instancia, aceptando 
la tacha opuesta á la operación del 
perito dirimente. prescindiendo del 
dictamen de la Academia Nacional 
ele Medicina, y dando á simples 
cartas particulares, un valor que 
no le asigna articulo alguno del 
Código; y han justipreciado á su 
antojo ln labor del Dr. Beuavídez. 
Est« fallo dictado á pesar de la 
muy fundada y justiciera opinión 
fle los otros dos señores Vocales 
de la Sala, es nulo bajo cualquier 
punto do vista que se le consíder •; 
una vez que se han violado las ter· 
miuantes pre-cripciones de uues- 
tra lt'gislac:;ión positiva. 

En efecto, no pudiéndose reci- 
bí r II na ca usa á prueba en segunda 
instancia (art, 6Tli Código de En- 
juiciam ien tos Civil), "sino sobre 
hechos deducidos de nuevo, ó so- 
bre aquellos que á pesar de ser 

I conducentes. no fueron admitirlos 
á prueba en las instancias auterio- 
res"� y habiéndose en el presente 
caso actuado la correspondiente 
prueba pericial. en conformidad 
con lo preceptuado en el Cód igu. 
no siendo nuevo' los hechos sobre 
que .lobta exponer su opinión J,1 
Academia Nacional de Medicina; 
es muy •Jaro que al solicitar la Cor- 

Apeló de esta sentencia e.l señor 
Daw kius ; y el Tribunal Superior, 
para mejor resolver, pidió que la 
Academia Nacional <le Medicina. 
informara acerca ele la remunera- 1 

ción que corresponde al sei vicio 
profesional prestado por el Dr. Be· 
navídez. La Academia, por acuer- 
rlo unánime de sus miembros, apro- 
hú el dictan: eu de su Sección 4. ", 
( Medicina pública) que publicamos 
en la Sección correspondiente: no- 
table In formede estimación, en que 
con abundante acopio ele razona- 
mientos se dilucidan los diversos 
puntos propuestos por el Tribunal 
:-luperior, se indican los principios 
de moral médica que rigen en esta 
materia y se concluye, declarando 
justo y equitativo el reclamo del 
Dr. Benavídez. 

Presumible era que el Tribunal 
, 'upc;ri<>r acatara el dictamen fa- 
cultativo de la Academia Nado- 
nal de Medicina, teniendo en cuen- 
t,, la respetabilidad del cuerpo in- 
fortrrarrte y la obligación que tie- 
nen los jueces, ele tomar en conci- 
deración para sus fallos el dicta- 
men pericial, siempre que se trate 
de cuestiones de orden científico; 
pues únicamente en los casos suje- 
tos á inspección ocular (art. ,:J l 
del Código de Enjuiciamientos Oi- 
vil) puede el Juez desecharla opi- 
nión de lus peritos. Y, sin ernbar- 

santo el pintorreado pendón con crimiuales 
huzuñas 6 nigrománticas profecías. 

Pero no tolla la cosecha. literaria se reco- 
lecta en los tres grupos citados. Aunque no 
esencialmente Jiterarías, por su afinidad il. 
las especies antedichas, incluiremos en el 
campo de nuestra observación otras moda­ 
lidades del lenguaje escrito, como son el 
periodismo y la prensa mística. 

Demarcados ya los lindes que encuadran 
las cinco secciones que vamos á analizar, 
tengamos presente que el cerebro humano 
desempeña el altísimo papel de receptor de . 
las impresiones del mundo que nos rodea, 
que Je él parte el impulso determinado por 
la .. voluntad, cuya. sede sustenta, y que, cons­ 
cientes ó inconscientes. la inmensa mayoria 
de nuestros actos se subordinan á las dispo­ 
sicionas emanadas del tabernáculo augusto 
encerrado en la cavidad craneana. Créase 
en la Pxistc,ncia de una psiquis inmaterial, 
adrnitase la función intelectiva como un 

mero reflejo nervioso de orden superior, en 
uno y otro cago no hay que negar la fuerza 
del ejemplo. puesto en evidencia por inde­ 
finido número de afectos de mirnicismo ; en 
uno y otro caso debe ac ­ptarse la posibili­ 
dad de una corno intoxicación moral, que si 
conserva íntegras, que lo dudamos, las fun­ 
ciones fisiológicas intimas de la substancia. 
cerebral. en cambio se traducen de una ma- 
uera evidente en el mundo exterior por de­ 
sequilibrios mentales del individuo, genera­ 
tivos de mu danzas sociales en todos los te­ 
rrenos: político, religioso, económico, etc. 

No cabe duda que las modificaciones ce- 
rebrales consecutivas á las impresiones pro­ 
ducidas por obras U terarias pueden actuar 
alteraudo el mecanismo normal en perjui­ 
cio ó en beneficio, según los casos. de la 
sensibilidad. de la inteligencia y hasta de la 
voluntad. A!'­i en la sensihilldad crean esta­ 
dos hiperestésicos morales y materiales, fa­ 
vorables ó desfavorables; á la inteligencia, 
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te Su peiior el dictamen facultati- 
vo de aquella Corporación, lo hizo 
porque no considero suficientes los 
informes producidos en ]. • ins- 
tancia. queriendo que la Academia 
irradiara la luz necesaria para 
pronunciar un veredicto legal. Y 
a�í debía suponerse, desde que se 
acudía á la más encumbrada Cor- 
poración científica <le! país, á la que 
se ha establecido para fallar en úl- 
tima instancia en todas las cues- 
tiones profesionales, á la que es la 
consultora obligada de todos los 
poderes públicos; y, sin embargo, 
los tres señores Vocales que han 
formado mayoría en la Rala de vis- 
ta, han prescindido del dictamen 
de la Academia, y acogídose á la ta- 
cha opuesta á la o pe radón del perito 
dirimente: cuando Jo lógico era que 
si tenían intención de proceder así, 
hubieran declarado nulo lo actua- 
do y repuesto la causa al estado 
de producirse de' nuevo la citada 
prueba. 

La Ilustrísima Corte Superior no 
ha debido de ningún modo rlespre- 
ciar el informe de la Academia de 
Medicina, °y mucho menos consi- 
derar como rle mejor valer cartas 
ele simples indi virluos particulares, 
documentos á los que el Código no 
asigna valor alguno; y puesto que 
el informe justiciaba la sentencia 
de l.• instancia, lo legal era con- 

ya l:t vivifican y animan con la savia de nue­ 
vos conocimíentos, ensanchando los límites 
de su dominio, ya la perturban ó la. ofus­ 
can ó la anonadan con perniciosas narraeio- 
nes y con teorías estéticas. incoherentes, la­ 
berínticas y vesánicas: y la voluntad, unas 
veces se sobreexcita y otra se aletarga, se­ 
gún que la obra literaria sea difusiva y vi­ 
tal ó según revista propiedades estupefa­ 
cientes y depresivas. 

OBRAS ESCÉNic.,s 

Combatidas y hasta condenadas por la 
prensa profesional y por las Academias mé- 
dicas, únicas Autoridades en la materia, las 
sesiones públicas de hipnotismo experimen­ 
tal no corresponden ni remotamente á nues­ 
tro estudio. Pasamos por alto otros espec- 
táculos inmorales y antihigiénicos para li- 
mitarnos tau sólo á aquellos que sientan su 
basamento en el terreno literario. 

firmarla; habiendo opinado así los 
dos señores Vocales que formaron 
minoría en la Sala de vista. 

En todos los pa ises civilizados se 
escucha la autorizada palabra de 
la Ciencia; máxime cuando es ver- 
tida por u na docta Corporación ofi- 
cial. como la Academia Nacional 
ele Medicina. 

Felizmente, la presente causa tie- 
nequeser vi-ta poda Excma. Corte 
Suprema de Justicia, la que, no du- 
darnos, anularála sentencia Jel Tri- 
bunal Superior: reivindicará los 
fuero · de la justicia vulnerados en 
ese fallo; apreciará en su verdade- 
ro valor el Informe ele estimación 
ele la Academia; y, establecerá la 
jurisprudencia práctica que debe 
regir en esta materia: asunto tan- 
to más importante cuanto quera- 
recemos de un Código de precedí- 
mientes médico-legales. 

As! nos Jo hace esperar la respe- 
tabilidad y justificación ele los seño· 
res Vocales del Tribunal Supremo; 
pues si sucediera lo contrario, seria 
nec-sario disolver la Académla Na· 
cioual <le Medicina, una vez que no 
llena uno de los fines de su crea- 
ción, y suprimir la 3.ª parte Jel Tí- 
tulo 4. º del Código ele Enjuicia- 
m ientos Civil. 

Lima, enero de 1895 
LA REDACCIÓN. 

Podemos dividir las obras teatrales en dos 
grande- grupo : las clásicaa, selectas (trági- 
cas v drumáticas), ó como quiera Ilarnárse- 
las. y las populares, del vulgacho (sainetes. 
melodramas s. zarzuelas. etc.). Para apreciar 
la belleza de Las primeras se requiere un 
grado de cultura superior al que es necesa­ 
rio pera holgarse con la audición de las se- 
gund·t s. 

El teatro clásico moderno ha querido ex- 
plotar el filón patológico, apartándose ele 
las añejas producciones de tonos más tem­ 
plarlos y de efectos más placenteros. La 
dramática actual se basa en un tema que 
se desarrolla bien ó mal, y al que se da so- 
lución en una. ú otra forrna, ó no se desen- 
laz:i. El resultado es indiferente: lo impor- 
tante. lo esencial para el autor es mantener 
it su auditorio en una contínua tensión ner­ 
viosa para anonadarle al fin con alguna 
sorpresa espasmódica, tetanizante. Pero la 
acción fuera imposible entre gente sana: de 

• 
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ACADEMIA DE MEDICINA ! resuelta; y que surgirá constante- 
men te mien tras exista n médicos y 
enfermos; tanto porque éS imposi- 
ble fijar precio á la noble y elevada 
misión de los primeros, t:01110 por- 
que la gratitud de los segundo: 
·· sólo dura lo que vive «n la m- 
fiel memoria de los hombres el in- 
gra to recuerdo ele sus enfermeda- 
des. " 

L-Resnlta de lo actuado lo si- 
guiente: Que el Dr. Rafnel Bena- 
vides, antiguo y re-petado especia- 
lista en obstetricia, Catedrático 
principal rle Clínica ele partos de 
la Facultad ne Medien .a y Miem · 
bro titular de esta Corporación, 
fué solicitado por el Sr. Dawkius, 
en horas avanzadas ne la noche del 
día 11 de abril de 1:-02. para asis- 
tirá una mujer que se encontraba 
en el trabajo del partoj= que las 
circunstancias es¡wcialps dr- primi- 
paridad, mala presentación ( de 
hombro, con procídencia de uno de 
los miembros superior es del feto), 
depresión moral y otras, habían 
convertido el caso en un parto dis­ 
tócico (difícil, anormal); - que el 
Dr. Benavídez para. terminarlo h11- 
bo de practicar la operación ma- 
nual de la versión, difícil en sí y 
más por las condiciones pnrticula- 
res de la parturiente con el adita- 

INFORME DE ESTIMACION 

Sr. Presiden te: 

En el juicio ordinario seguido 
por el Sr. Dr. Rafael Benavídez 
cou el Sr. Clinton E. Dawkins, so- 
bre pago de honorarios profesiona- 
les, la Ilustrísima Corte Superior 
ele este Distrito Jnrlicial solicita el 
dictamen facultativo de la Acade- 
mia Nacional de Medicina, á fin de 
que en vista de lo actuado y te- 
nienrlo en consideración la costum- 
bre del lugar y los principios de la 
moral médica, se justiprecie la re­ 
rn uueración que debe abonarse al 
Dr. Ben- vírlez por· los servicios 
profesionales prestarlos, á solicitud 
del Sr. Dawkins; y la Sección 4.' á 
la que habéis encomendado tal en- 
cargo , desempeña su cometido 
presentando á la consideración de 
la Academia el siguiente infor- 
iue. 

Procurando ceñirse á los térmi- 
nos del auto expedido por el Tri- 
bunal Superior, pasa á estudiar los 
di versos aspectos de esta enojosa 
cuestión, aquí y en todas partes 
ventilada y nuucn definitivamente 

ahí que se eche ma no del enfermo, y en 
«onsecuencia aparece en las tablas una 
rohorte de neuróticos, epiléuticos, hipocon­ 
dría cos. alcohólicos, etc. Un abono al tea- 
t ro moderno. equivale á una. matricula pa- 
n­t un curso de psiquiatria, tal es la abun­ 
dancia y la diversidad de casos clínicos quo 
desfilan ante el espectador, 

Tem-ruos ya la semilla: examinemos el 
terreno. El teatro clásico selecto ó aristo­ 
crático cuenta con su público, atraído por 
la moda. Allí está la buena sociedad; la so­ 
cied�.d elegante. mejor dicho, mezcolanza 
horrible de enfermedades patentes y laten- 
tes: anemia. escrofulismo, herpetie mo. 
neurastenia, tuberculosis. imbecilidad, sí­ 
filis. y otras cuyas manifestaciones eucu 
bre el vaporoso trajeó el repugnante afeite, 
disimuladas siempre por los billetes <le Ban­ 
co y transmitidas do generación en genera­ 
ción. aquí envueltos en los perganllnos de 
uobleza , allí escondidos entre los Efectos 

públicos y acullú velados por las escrituras 
y titulos ele propiedad. 

Representad ante tal concurrencia ltfa1·ü1.· 
11.a ó la Loca de la Co.so., U otras cien qur- 
pudiera citar, seguid el tratamiento, repetid 
la dosis. y decidme si no recolectareis mu- 
chas Ma·i·ianas v muchns Locas. Si la cele­ 
bre obra de Du;nas. aderezada más tarde 
con la. música de Verdi , idealizó un P�ta,lo 
morboso concediéndole los honores de la 
moda, ¿por que hoy no puede repetir�c e! 
suceso"! 8i tras La Dcuna de la« (Jcnnel1as o 
La Trnuiatti surgió una legión de enamo­ 
rados tísicos, de aspirantes ú hemoptoicos. 
encomeudando al tocador su palidez .Y SUR 
ojeras los que tenían una constitución á 
prueba tle cuantas torturas se impusieron 
¿por qué hoy no han de desarrollarse lns 
ueuropntias. nutridas abuntlanteruente cou 
la savia del ejemplo? (1) 

(1) "Lo romuut.isme u Ji:Ui le desarro! dnns benou- 
coupde cervetlee ténuuiues. tnascutíues aw,.si. A11- 



LA CRÓ:YICA MÉDICA 7 

mento de haber tenido que operar 
solo, sin siquiera la concurrencia 
de una coma.lroua.>- que el ya ci- 
tado facultativo evitó, median te 
su asistencia, que se pri?sentaran 
las gravtsimas complicaciones que 
suelen sohreveuir como cousecuen- 
cía de una operación tocológica;- 
v, ñnulmente, que por los oportu- 
nos y eficaces servicios del expre- 
sado médioo-partero, se salvaron 
la vida ele la madre y del hijo. 

Torlo esto, Sr. Presidente, para 
la Sección 4. ª está bien y rlefiniti- 
vuruente probado; y así lo ha com- 
prendido el Sr. Juez de l.' Instan· 
cia, eu su [ullo de f. 129 y siguien · 
tos, al declarar aj ustada á la ley la 
demanda del Dr. Benavídez ; pues 
en verdad no es natural suponer, 
q ne para la asistencia de un parto 
normal se hubieran so+icitado los 
conocimientos y la práctica ele un 
especialista. 

Aceptar tan extraño y antojadi- 
zo supuesto, equivaldría á consi- 
derar factible el que se ocupe para 
la defensa <le un juicio de menor 
cuantía. en un juzgado ele paz, á 
u n abogado de notoria reputación 
y escogida clientela; ó que se enco- 
miende la simple uivelación de un 
torreno ó el levantamiento de uua 
pared, á un ing uiero civil ele reco- 
nocida competencia. 

Veamos cómo se divierte la clase Jlnnn. 
Sirvano- de campo de observación un tea­ 
tro popular en día festivo. Variedades en 
el espectáculo: melodrama 6 zarzuela; todo 
bajo la divisa ne abundancia y baratura; 
muchos actos y poco coste; iurpresiones 
fuertes, aun cuando falte el arte. 

¡Cuán interesante resulta para aquellas 
inteligencias embrionarias el crimen miste­ 
rioso, la bienhechora incó'gnita., la fortuna 
inesperada, el náufrago revivido! Si no fue­ 
ra por las supersticiones que algunas fo­ 
mentan, servirían á. los mús para matar el 
tiempo, no para ilustrar al adolescente y al 
obre re. 

Peor mil veces es la zarzuela, y sobre, to­ 
da ponderación la zarzuela corta ó por ho­ 

tony, Hernani, Ruy­Bla.s, ont fnit école. La !'ttnrion 
Detorme de Didier, se, petite niéce, la. Dame aux 
Camélias, ont eu des éíévea convainc;ues, jalouses d' 
ilniter Ieur s6duisant exeruple." 

(Dr. Jucques Nottus: Hygiéne des fi,.uicé&). 

En medicina como en los diver- 
sos ramos del saber humano, se 
presentan casos c01:ri,mtes, ordi- 
narios, cuya solución es fár-il ; Y 
otros anómalos que se desvían del 
carril conocido en la práctica dia- 
ria. Cuando ;;e trata de los prime- 
ros se busca á cualquier ind i vid no 
ele ia profesión, arte ú oficio; pero 

I en presencia de los segundos, Re 
acude siempre á la competencia 
notori:unente ejecutoriada. Y si 
en el ejercicio de la medicina en ge- 
neral lo imprevisto es lo corriente. 
y cada caso requiere un estudio es- 
pecial, desde q ne en la práctica no 
hay enfermedades sino enfermos; 
las dificultades se acentúan para 
el partero en presencia ele u 11 par- 
to anormal, en el que tiene que 
proceder con rapidez y pericia, de- 
pendiendo de su habilidad é iume- 
diata intervención, el éxito feliz ó 
desgraciado del alumbramiento. 

Se repite, pues. Sr. Presidente, 
que para la Sección 4." están ple· 
na.mente probados la oportunidad 
é importancia de los servicios pres- 
tados por el Dr. Beuavídez ; sir- 
viendo de suficiente apoyo para 
tal convencimiento. la autorizada 
palabra del indicado facnltati vo: 
y esto sin tener en cuenta lo dis­ 
puesto en los artículos ü60 y n(i1; 
del Cútligo de Enjuiciamientos Ci- 
vil. 

ras, como han dado en llamarla. En algu­ 
nas su argumentación se funda en una i.J1­ 
decencia, en muchas se desarrolla entre el 
vicio ven ruuchisimas intervienen los sern- 
pitemos personajes tabernarios. No basta· 
han las cigarreras y toreros que invadían 1:i 
escena: ha. salido finahnente el rufián asesi­ 
no, y el gitano borracho, y la ramera degra- 
dada. . ." el jugador fullero, y PI señorito 
achulado, todos para. ser divinizados y pues­ 
tos por tipo y modelo ele gracia, de donaire 
y de buen humor. Tiende el pueblo á asimi- 
larse cuantas truhanerías ve ensalzadas. Y 
poco .Í poco, lentamente, viene la degene­ 
ración, la anestesia del sentido moral. En· 
tonces cálase la gorra del rata, anudase la. 
blusa ó viste la chaqueta corta, deja el ins­ 
trumento del trabajo, que ennoblece, por 
la faca, que deprava, y hete espaiioliztuio, 
según :1 lgunos dicen, al que aprendió en el 
teatro las costumbres abyectas de la escoria 
social. 
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por sus servicios profesionales. 
siempre que los han dispensado á 
los individuo. favorecidos por la 
fortuna; no siendo pocos los casos 
en que se ha abonado á un «iruja­ 
no ó á 1111 partero algunos 111 i les 
de soles ó all;¡'\lllOS ciento ele lihras 
esterlinas. Y si 110 se precisan al- 
guuos casos p.uticulares, es por 
que no convicuo personalizar este 
asunto, sino sentar los principios 
generales que deben servir para su 
resolución. 

Pero si debe hacerse notar el he- 
cho muy significativo. como co ·- 
tuiu bre local, ele ser en el Perú ra- 
ros los juicios que se siguen por 
pago de honorados médicos: lo 

, que prueba qué nuesti'os hombres 
acaudalados , apreciando debida- 
mente la gran importancia ele los 
servicios del médico y guardándo- 
le todas las cousideracioues á que 
es acreedor, .atisfaceu lo que él 
pide por sus honorarios profesio- 
nales. 

III.-Toclo los tratadistas que 
se han ocuparlo de moral médica, 
sean médicos, jurisconsultos ó in- 
dividuos que se ocupan de la So- 

I ciologta, están acordes en que el 
ejercicio ele la medicina, lo mismo 
que el de la abogacía. es un sacer- 
docio que en modo alguno puede 
asimilarse á una industria, arte ú 

oficio. 
Como tal el ejercicio ele la medi- 

cina. siempre que se· trate de par- 
ticulares ( pues con las corpora- 
ciones, oficiales ó no, se celebran 

II.- En Lima y en el resto del , 
Perú. como en todas las ciudades 
del Orbe civilizado, no hay tarifa 
alguna que rija los honorarios de 
los individuos que ejercen las pro- 
fe ·iones liberales; ven esta matar ia 
se siguen los principios ele la mo- 
ral profesional que se examina- 
rá detalladamente en el párrafo 
siguien to. 

Tratándose especialmente de los 
médicos, es oostu mhre local remu- 
uorar de muy distinto modo, los 
servicios del profesor ordinario y 
los del especialista en cualquier 
ramo de la medicina; pero teniendo 
siempre en cuenta el rango y la re- 
putación del facultativo. Y ele un 
modo preferente los más lar�a- 
mente recompensarlos , son los 
oculistas y los parteros; como que 
el público comprende ele un modo 
intuitivo. que el ejercicio de las 
especialidades, y de las mencio- 
narlas en particular, requiere co- 
nocimientos adecuados, práctica 
constante, y el empleo de mayor 
capital en el arsenal corres- 
pondiente; reportando al mismo 
tiempo verdadera utilidad en ruo- 
mentes por demás excepcionales: 
instante supremo en que se juega 
la conservación de un órgano de 
primordial importancia, ó la vida 
de 11110 ó dos seres. 

Se emplearía mucho tiempo y 
espacio en relatar, uno á uno, los 
innumerables casos, acaecidos en 
Lima y en el resto del Perú. en 
los que los médicos en general y 
los especialistas en particular. han 
recibido gruesas su mas de dinero 

La opereta ó zarzuela mayor I presenta 
con rueuos frecuencia los inconvenientes do 
la pequeña. Y aquí cedernos el uso de la 
palabra á los maestros, i.t los que esgrimen 
la. pluma con superior autoridad y con re­ 
conocido acierto. 

"l\Ioliére, con sus comedias, hizo reir y 
.¡ enseñó mucho. Nuestros bienhadados 
"' zarzueleros hacen reir y esparcen igno­ 
.: rancia ; aún es más: administran el 
O error en jalea. Hay novelistas que lo dan 
·' en hojaldre." (!). 

(1) Dictamen médico legal emitido en el proceso 
Saruuel wuue, 

A ñádase á los ooncopros erróneos que pro­ 
paga. la af'rodisia causada á los Tenorios in­ 
ciplentes y á los culaverns barhila mpiños 
con el acosturnbrndo condimento de bailes 
llHÍ.S ó menos ñarnencos, <lanzas abdomina­ 
les. culebreos pelv ianos y demás salsa. de 
bayaderas y coregraf'ia excitante con desnu­ 
deces figuradas y curvas ele algodón, y se 
vendrá en conocimieuto de lo poco que alli 
se aprende, y de In. distancia que separa la 
actual zarzuela del camino conducente á la 
perfectibilidad humana, Por regla general. 
los parásitos del escenario no guardan la 
nte11s sana in l'011101·e sano. 

(Continua.¡ 
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siempre contratos bilaterales regi- 
dos por las leyes comunes), no de- 
be ni puede estar sujeto á tarifa 
alguna: una vez que no pueden 
aplicársele los principios genera- 
les que rigen las transaciones co- 

. merciales, 11i las reglas de econo- 
mía política que normau la justa 
utilidad que debe reportar el hom- 
bre de todos sus actos, para satis- 
facer sus necesidades corno indivi- 
duo de la colectividad social. 

En efecto, los dos elementos que 
in tervienen en el jercicio de la 
medicina, son de tal naturaleza 
que no pueden sujetarse á ningu- 
na apreciación pecuniaria. tEs po- 
sible que haya ser humano que 
tase el valor del esfuerzo iutelec- 
tual, necesario para establecer el 
diagnóstico ele un caso dado, é ins- 
tituir el tratamiento que restablez- 
ca el perturbado equilibrio fisioló- 
gico? ¿En alguna época ó en algún 
país se ha fijado precio á la salud 
ó á la vida de un hombre! Nó: y 
puesto que el honorario que recibe 
el médico. con vencioual únicamen- 
te, 110 es P-1 justó estipendio de su 
trabajo, inapreciable como se ha 
dicho, sino la retribución con que 
cada individuo como miembro de 
la. sociedad, eu momentos por ele· 
más aciagos, contribuye para que 
satisfaga sus necesidades, corno 
premio tangible ele los beneficios 
recibidos: es claro que su valor 
tiene siempre que ser relativo. en 
conformidad con las circunstan- 
cias especiales ele cada caso. y q ne 
para apreciarlo ele un modo aproxi- 
mado, hay que tener en cuenta: la 
gravedad y circunstancias especia- 
les del proceso morboso, la fortu- 
na del enfermo y la fama y posi- 
ción social del médico que lo ha 
asistido. 

Se ha visto por el estudio de los 
autos, que el caso tratado por el 
Dr. Bena vídez, no fué un parto 
normal sino uno distócico (dificil, 
anormal) imposible de concluir por 
los solos esfuerzos <le la naturale· 
za; y. que.se terminó mediante uua 

delicada operación obstétrica, la 
versión, que el indicado facultati- 
vo tuvo que practicar solo y en 
circunstancias muy agravantes. 

Si bien es cierto que la persona 
que soportó la operación no es de 
fortuna conocida, el responsable, 
por confesión propia y ele acuerdo 
con los principios ele la J urispru- 
clencia práctica, es el Sr. Dawkins 
que solicitó los servicios del Dr. 
Benavidez, de un modo directo y 
no manifestando que servía simple- 
mente de intermediario, como lo 
prueba la carta corriente á f. 1; y 
por tanto el honorario tiene que 
regirse, por la fortuna del Sr. Daw- 
kins, cuya holgura monetaria es 
ele fama reconocida. Y nada más 
lógico, por lo demás, el que los suje- 
tos ricos remuneren proporcional- 
mente los servicios profesionales 
ele los médicos; ya que éstos distri- 
buyen gratuitamente, sin ninguna 
restricción y con verdadera cari- 
dad evangélica, entre la clase me- 
nesterosa el inagotable caudal ele 
su ciencia y experiencia. Tanto 
más cuanto que. así se establece 
una especie de equilibrio social en 

-el desigual reparto de la riqueza 
pública; y ele un modo indirecto 
contribuyen así todos al incremen- 
to ele la medicina y al sosteni- 
miento ele los que se encargan ele 
distribuir sus inapreciables dones. 

Cuanto á la reputación científi- 
ca y al lugar prominente que en 
nuestra sociedad ocupa el Dr. Be- 
navídez, son tan conocidos que se- 
ría innecesario insistir sobre este 
punto, sino mediara la obligación 
de completar el presente informe. 

Como ya se ha dicho, el Dr. Be- 
navídez, respetado y muy conocí- 
do práctico. Catedrático de Clíni- 
ca 'I'ocologica en la Facultad ele 
Medicina, es el primer especialista 
de su género en el Perú; y entre 

I nosotros ocupa el mismo lugar, 
que Taruier y Pinard en Francia, 
Leopold y Martín en Alemania, 
Playffair en Inglaterra, Thompsom 
Lusk en Estados Unidos, etc.; y 
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así como quien ocupa á estos re- 
putados maestros, en esos países, 
los remunera con bastante libera- 
lidad, es muy lógico que suceda 
cosa análoga con el Dr. Benavídez 
en el Perú. 

Aquí como en todas partes, se 
llega á ocuparun puesto culminan- 
te entre los de su clase, mediante 
perseverantes esfuerzos y compe- 
tencia ejecutoriada, y acumulando 
un capital que es muy justo pro- 
duzca réditos crecidos. En Francia, 
donde se paga generalmente 5 fran- 
cos por una visita médica, el mé- 
dico de hospital gana 20 francos 
por visita y 100 el profesor ele una 
Facultad. 

El rango en medicina. como en 
todas las esferas sociales, exige 
gastos cuantiosos á los que no se 
puede subvenir con retribuciones 
mezquinas. 

Por todo lo expuesto la Sección 
4. u es do sentir, que se diga á la 
Ilustrísima Corte Superior: que 
en concepto de la Academia Nacio- 
nal de Medicina, es justo y equita- 
tivo el reclamo del Dr. Benavídez. 

Salvo el más ilustrado acuerdo 
ele la Academia. 

MANUEL C. BARRIOS- ANTONIO 
PÉREZ ROCA- GERARDO BRA vo - 
L�;ONIDAS AVENDAÑO -MANUEL A. 
MUÑ!Z. 

Lima, setiembre 15 ele lS!J+. 

BIBLIOGRAFIA 

Actas y Detalles del Primer Con- 
greso illéd ico - Farmacéutico. ce- 
lebrado en Valencia del 2G al 31 de 
julio de 1891. Un volumen de 720 
páginas con láminas. Año 189-i. 

Este importante Congreso ha ce- 
lebrado sus sesiones en julio del 01 
poniendo de manifiesto el notabl� 
estado ele adelanto en que Re en- 
cuentra la medicina española. 

Valencia ha. sirio siem pre tierra 
de cirujanos, orgullosa justamen- 

te está de haber producido á Roma- 
goso , Chomón , Armet, Sánchez 
Quintánar, Ortolá, Navarro, Bel- 
trán y otros más, contando en tre 
los contemporáneos Ciará, Más, 
Cantó, Lloret y otros muchos que 
gozan de merecida fama. 

LaR actas detalladas. publicadas 
bajo la hábil dirección del Dr. F'lUS- 
tino Barbera, Secretario general dP.l 
Congreso, forman un grueso volu- 
men que nos ha sido galantemen- 
te remitido por el autor. 

Con bastante detención nos he- 
mos consagrado á su lectura que 
nos ha sido, sea dicho en verdad, 
muy provechosa, por la manera s11- 
perior como están tratadas las cues- 
tiones .. 

La Comisión oi-ga nizadora no 
señaló cue=tiouario ; dejó libre ini- 
ciativa á los congresantes en la 
elección de los temas, recomeurlan- 
do si dar µreferencia, como en efec- 
to ha sucedido. á los estud ios ex- 
perimentales y <le observación so- 
bre los puramente ñlosóficos y doc- 
trina rios que por lo común no han 
hecho otra cosa que fomentar dis- 
cusiones estériles entre los médi- 
cos. 

En la convocatoria se l la mó la 
atención. como era natural, respec- 
to de ciertas cuest iones que son de 
actualidad científica, como el pa- 
ludismo, lepra. reumatismo, tuber- 
culosis. sífilis, hidrologia local. cli - 
matoterapia, higiene dP. la infan- 
cia, asepsis, au tisepsis. cirugía ab- 
dom in al , recid i va de tu mores, os- 
teomielitis d if usas . intervención 
quirúrgica eu las tuberculosis lo- 
cales, cirugía de urgencia y epide- 
mías puerperales. 

Sobre muchos de estos punto, 
han versado las lecturas y comu- 
nicaciones hechas al congreso y Ro- 
bre otro .. no menos interesantes y 
prácticos. 

En la dificultad en que nos en· 
contramos, por falta de espacio, pa- 
ra hacer un análisis detenido de 
todos ellos, nos limitaremos muy á 
nuestro pesar, á sólo una brevísi- 
ma revista de los más notables ya 
sea por la nobleza de su objeto ó 
por la manera acertada y feliz co- 
mo haya sido tratado el jema . 

• 
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Los oculistas parece que hubie- 
ran estado en mayoría, tal ha sido 
la afluencia de buenos trabajos.dis- 
tinguiéndose Pntre estos los <le los 
doctores Ossio, Santos Fernández, 
Aguilar Blanch, Blanco. Bay arri 
que han versado sobre muy impor- 
tantes cuestiones, tales como con- 
juntivitis granulosa, pérdida de la 
vista en la fiebre arnari lla, mani- 
festaciones oculares de la lepra, ca- 
tara tas post-traumáticas, difteria 
conjunti val; sobre los procedimien- 
tos operatorios para combatir el es- 
trabismo. extracción del cristali- 
no como tratamiento de la miopía, 
curación del estafiloma opaco de la 
córnea. ó sobre la teoría misma dt-i 
la visión. como la magnífica Me- 
moria del Dr. Bayarri en la que se 
explica por que vemos directos los 
objetos no obstante <le pintarse in- 
vertidas sus imágenes en la retina: 
adelantando en mucho las hipóte- 
sis de Rouget y W ecker, En este 
trabajo ubunrian los datos anatómi- 
cos, los fisiológ+oos y torios los que 
se relacionau con este importantí- 
suno y debatido punto de óptica 
ocular en que han fracasado tan- 
tos esclarecidos talentos. 

No menos conceptuosos. lucidos 
." hnllautes son los trabajos de los 
ginecólogos y parteros, entre los 
que, como más aplaudidos y cele- 
brados, figuran los de los doctores 
Candela y Más. referente el pri- 
mero al perfeccionamiento rlel le- 
grado uterino y <lel segundo so- 
bre _colpo1Tafias é histeropexias; 
el prnnero de estos cirujanos ha 
propuesto también, con mu cho 
acierto, modificar el procedimien- 
to de lapa.ro-h isterotom ia de Leo- 
pold y el Dr. Má!S ha presentado 
muchas observaciones sobre ova· 
riectomía, oofomiomectomías, cu- 
ya lectura recomendamos á los es- 
pecialistas en estas operaciones, 

Los trabajos sobre cirugía gene- 
ri:l Iievan el sello de grandeza que 
distiuguo todas las prorluccion as de 
este género, característico de la 
Atenas del Mediterráneo, figura en- 
tre ellos el tratamiento del higro- 
rna prerrotuliano por el Dr. Cantó 
un ex,[!l�nr(icl? estudio sobre gan'. 
grena; sunétrica de las extremicla- 

eles por el Dr. González Castella- 
nos y un procedimiento nuevo y 
muy útil sobre safectomía, del Dr. 
Más. 

No podemos olvidarnos de un 
magnífico trabajo que puede riva- 
lizar con los mejores, sobre pústu- 
la maligna, del Dr. Martínez Se- 
guí, el más erudito que conocemos. 
Allí se afirma, lo que ignorába- 
mos, la existencia de la carbunco· 
sis intestinal en el hombre; se ha- 
ce una exposición detenida sobre 
la historia y génesis de la enferme- 
dad; y se señala un procedimien· 
to nuevo de curación, funda,lo en 
el empleo del deutocloruro de mer- 
curio. 

Bueno es también el trabajo del 
Dr. Alvaro Esquerdo sobre tra- 
tamiento de los quistes del hígado; 
el no menos notable, del eminente 
cirujano Dr. Más, sobre trata- 
miento de los cálculos vesicales, en 
la mujer, por la urectroect.asia qui· 
rúrg ica, Buenos son todos los de- 
más trabajos, así de Medicina, co- 
mo de Cirugía; así de Higiene, co- 
mo de Farmacia, aunque no los 
mencionemos; todos revelan ido- 
neidad. competencia, sano é im- 
parcial criterio. como que son pro- 
ducciones de una pléyade de dis- 
tinguidos médicos que han levan· 
tado con su talento y laboriosidad 
el prestigio de la medicina españo- 
la. de Jo cual nos congratularnos 
muchísimo. 

Lima, diciembre 23 de 189-t 

DR. IGNACIO LA PUENTE. 

SECCION EXTRANJERA 

LAS INCOMPATIBILIDADES 
medicamentosas o> 

POR CH. LAUTISSIER 

(Interno de Farmacia de los hospitales de Parfs) 

ASOCIACIONES MEDICAMENTOSAS 
EXPLOSIVAS 

El clorato de potasa, el perman- 
ganato de potasa, el ácido crómi- 

(1) Fraace Méd. N.º 41, 1894. 
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7. º Timol............. 1 gramo 
Clorato de potasa. 4 ,, 
Glicerina......... 30 ,, 

El clorato de potasa da mezclas 
explosivas, no sólo con las mate- 
rias orgánicas, sino también con 
los ageutes reductores como los 
h i pofosfitos de cal, los ni tratos y 
las sales ferrosas. 
Asl, la mezcla siguiente (Jnrissen}. 

Hi pofosfito de cal 2 gr. 50 
Clorato <le potasa ! ,, 
Lactato de hierro O ,, 30 

hirió al práctico que la ejecutaba, 
de tal modo que 1e obligó á guar­ 
dar cama du rante dos semanas. 

La mezcla siguiente: 
Clorato de potasa l gramo 
Oxalato de hierro 2 
Bicloru ro ele mercurio O 

Para diez pildoras. 
que puede ser prescrita contra la 
s ifil is . produce verdadera explo- 
sión si se la tritura en un mortero. 

Lo que acabamos de decir para 
el clorato de potasa ;;e refiere 
igualmente al clorato de soda, que 
día á día arlq u iare ma.yor exten- 
sión en tera péutica. 

Permanqanato ele potasa. - Este 
cuerpo es, como el clorato ele pota- 
sa, fácilmente .Iescompuesto y, 
además, se conduce como una subs- 
tancia muy instable en pres­­nc.ia 
rle las materias orgá.11ic11.;;. Todas 
las recomendncion es hechas para 
el clorato se refieren. pu-s, a I per- 
manganato de potasa. Aniquila 
completamente la acción rle losulcu- 
loides, porque los d escorn pone con 
mucha rapidez. Ci tm-emos tan so- 
lo las mezclas explosivas, que pue- 
den resultar rle su asociación con 
los cuerpos empleados en terapéu- 
tica: 
l.º Permanganato de potasa ;.! gm 

Glicerina 100 ,, 
Agua destilad 900 . , 

2. 0 Permanganato rle potasa 2 gm 
Alcohol . . . . . . . . . . . . . . . 150 ,, 
Azua destilada SIJO . , 

3. º Permanganato de potasa 1 gm 
Aceite 100 ,, 

Estas tres f'órrnu las pueden dar 
lugar á proyecciones, qne serán 
muy pel ig rosas, si se comete la im- 
prudencia rle tri turar juntos el per- 
mangana to de potasa con la gl ice- 

co, el bromo, el iodo y el ácido nítri- 
co pueden, por su mezcla con cier- 
tas substanciaa, dar nacimiento á 
verdaderas explosiones. Es, pues, 
útil llamar la atención del médico 
sobre estas asociaciones que, des- 
g raciadameute, se repiten muy á 

menudo. 
Hablaremos sobre cada uno de 

estos cuerpos en particular, co- 
menzando poi· el clorato de potasa 
que es el más empleado. 

Clorato ele potasa.-En general, 
el clorato de. potasa no debe ser 
asociado á ninguna materia orgá- 
nica. En efecto, este cuerpo se des- 
compone fácilmente por una débil 
elevación de temperatura, cede su 
oxígeno á la materia orgánica, for- 
mada <le carbono, oxigeno, hirlró- 
geno y á veces de nitrógeno, y da 
productos de oxidación con des- 
prendimiento de calor tal , que 
la mezcla puede ser proyectada 
junto cou el vaso que la contiene á 

la cara del operador. 
Entre estas materias orgúnicas 

que. se puede agregarle, citaremos 
el azufre. el carbón, el almidón, el 
azúcar, la sacari na, el ácido salicí- 
lico, el timol. el beuzoato de sorla 
y el salol. Cuanto á las mezclas 
peligrosas que pueden ser formu- 
ladas, recordaremos las principa- 
les: 
l.° Clo�·a_to de potasa. ¡ ,í,i 

Ca 1. bon Í 10 gramos {Juma -, . 
Esencia de menta. · 4 gotns 

polvo que ha sido prescrito como 
rlentífrico. 
2. º Clorato de potasa JO gramos 

Azufre l áú 

Carbón í 25 ,, 
3. ° Clorato de potasa. 8 gramos 

Crémor ele tártaro l áá 
Magnesia í 10 gramos 
Sacarina . . . . . . . . . . O ,, 50 

4. 0 Clorato de potasa l áá 

Salicilato de soda í 10 gramos 
Polvos de quina .. l áá 

Carbón de madera í 30 ,. 
5.º Aciclo salicílico... 1 gramo 

Clorato de Potasa ! ,, 
Glicerina... . . . . . . 30 ,. 

G. 0 Salol.. . . . . . . . . . . . 2 gramos 
Clorato de potasa. 4 ,, 
Glicerina......... 30 ,,. 
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rina ó el alcohol antes de la adi- 
ción de agua. 

Citaremos aún la solución si- 
guiente, que se puede estar teuta- 
do rle prescribir como antiséptico: 

Permanganato de potasa 2 gm 
Acírlo fénico............ 20 ,, 
Alcohol . . . . . . . . . . . . . . . . 50 ,, 
Ag11a l.000 ,, 
Indo.- La asociación del iodo 

con los líquidos que contienen gran· 
des cantidades de amoniaco da lu- 
;;ar á la formación de ioduro de 
azoe, compuesto eminentemente 
explosivo. El linimento siguiente, 
abandonado á sí mismo, puede ori- 
ginar este cuerpo: 

Ti11tu1:n. rle iodo l áá 
Amoniaco ¡ 10 grm. 
Recordemos tarn bién la mezcla 

que Burg reeve ha recomendado 
contra el lumbago y cuyo empleo 
no está exento de peligro: 

T'in turu de iodo ¡ áá 

Amoniaco f 5 gramos 
Uolnrlión, 30 ,, 
Muohos medicamentos emplea· 

dos en terapéutica actúan por el 
iodo que contienen; tales son, el 
iodoformo, el iodo! y P.l aristol. 

Si Re pretende mezclar el iodo· 
formo con la glicerina y P.1 nitrato 
de plata. en las proporciones si- 
guien teti, rle manera á obtener un 
lápiz antiséptico. 

Iotloformo 5 gramos 
Nitrato rle plata O ,. 20 
Glícerína :. c. s. 

se produce 1111a reacción de las más 
vivas, c,rn t'ormaC'ión de ioduro ,Je 
plu ta y desprendirniento de ácido 
nítrico. 

A este 1·especto, citaremos la 
historia de aqur-l práctico que des· 
¡.,11é� de haber cauterizado una he- 
rirla con una solución de nitrato 
<le plata, tuvo la idea de espolvo- 
rearla en seguida con iodoforrno. 
La reacción seña lada más »rriba 
se produjo .Y el enfermo sintió una 
quemadura rle las más dolorosas 
debida al ácido nítrico. 

Debe evitarse, pues, el mezclar 
el nitrato de plata al iodoformo, 
iodo! y aristol. 

Recordemos también que el pol- 
vo siguiente: 
Iodo O g. 50 

Óxido amarillo de mercurio O ,, 20 
puede dar lugar á una verdadera 
explosión. 

Por lo que concierne al iodo, te- 
nemos toda vía que hablar de su 
acción sobre las esencias. Si se 
mezcla el iodo con esencias ricas en 
t .. rpenos, como la esencia de torni- 
llo ó de tremen tina, se produce el 
cimeno con un desprendimiento de 
calor tal que la mezcla es proyec- 
tarla con energía. 

Las dos asociaciones siguientes: 
t.s Iodo 1 gm. 

Esencia de trementina. 30 ,, 
mezcla que puede ser prescrita co- 
mo rubefaciente; 
2.º Iodo O gm. 10 

E��nci_a de tomillo , 1 ,. 
Gliceriua 30 ,, 

deben ser desechadas 
Acido c1·ómico y bici·omato di; 

potasa.-El ácido crómico, que es 
igualmente un oxidante enérgico, 
es empleado como cáustico. Para 
cauterizar las úlceras ele mal ca- 
rácter, se puede estar tentado de 
amptear las soluciones siguientes: 
l.º Acido crómico. . . . . . 4 gramos 

Gliceriua 30 ,, 
2.0 Ácido crómico...... 2 gramos 

Alcohol . . . . . . . . . . . . 15 ,. 
Estas dos soluciones dan produc- 

tos de oxidación con proyección 
enérgica. 

El ácido crómico deberá, pues, 
ser empleado, sea bajo forma de 
cristales , sea en solución en el 
agna. 

Bromo y ácido nill'ico. - Para 
terminar, agregaremos que impor- 
ta no asociar jámás el bromo al al· 
cohol ó al aceite, como se ha pre· 
tendido hacerlo en estos últimos 
años, ni mezclar el ácido nítrico 
con compuestos orgánicos; estas 
últimas asociacicnes siempre dan 
origen á derivados nitrados, cuer- 
pos eminentemente explosivos. 

CUADRO DE LAS 
PRINCIPALF.S INCOUPA'l'IBILIDADES 

MEDICA�1EN'l'OSAS 

Almnbre.-Sales de plomo, sales 
ele cal, bórax. , 

Amoniaco-Acidos, sales metáli- 
cas. 
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Acetato de amoniaco.-Alcalis y 

ácidos. 
Clorhidrato de amoniaco. -Ace- 

tat« de plomo, nitrato de plata. 
Oxido blanco ele ant.imonio. 

Cloruros solubles, ácidos. 
Protocloruro de antimonio. 

Agua. 
Antipirina. - Su solución acuo- 

sa al 15 º/0 da precipitado con: so- 
luciones acuosas de ácido fénico, 
de tanino, ele hidrato de cloral, de 
bicloruro de mercurio, de aalicilato 
Je soda, de resorcina ; da coloración: 
amarilla con agua de laurel cere- 
zo, amarilla con limonada nítrica, 
amarillo obscura con solución de 
percloruro de hierro, rojo obscura 
con jarabe do ioduro de hierro. 

Nitrato ele plata. -Cloruros, bro­ 
muros, ioduros, alcalinos, sulfatos, 
fosfatos, ácido clorhídrico, mate- 
rias orgánicas, luz. 

Aculo arsenioso.-Agua de cal. 
Arseniato de soda.-Aguas cal- 

cáreas, magnesia y sus sales, óxi- 
dos de hierro y sus sales. 

Nitrato ele bis11rnto.-Kermes. 
Borato de soda. -Sales de mag- 

nesia, alumbre. 
Carbonato de cnl.-Aciclos. 
Clorhsdro, lacto y bifosfat o de 

cal. --Sales alcalinas. bicarbonato 
de socia. sulfatos solubles. 

Calomel.-Acidos, álcalis y car- 
bonatos alcalinos, bromuros. iorlu- 
ros solubles. kermes, ácido cían h í- 
drico, alcaloides, iodoformo en la 
luz. 

Alcanfor-Cloral hidratado, naf­ 
tol (bajo forma de paquetes). 

Eielrato de cloral.-.-\.nti¡.iirina 
(bajo forma de paquetes), álcalis y 
carbonatos, hipnoua. 

Clorato de pofcisa.--Az11fre, car- 
bón, tanino, ácido salicílico, salol, 
timol, benzoato de socia, sacarina. 

Creosota.-Agua albuminosa. 
Sulfato de cobre.-Sales de plo- 

mo. . 
Cianuro de potasio. - Sales de 

hierro, ele zin, de cobre y de mer- 
curio. 

Em.éti·co.-Acidos· y álcalis, car- 
bonatos, sulfatos alcalinos, infu- 
siones astringentes (quina, ruibar- 
bo), tanino. 

Hierro.-Tanino, corteza de ro- 
ble, canela, quina, ratania. 

Cloruro ferroso. =Alcalis y car- 
bonatos alcalinos. 

Cloruro férrico.-Infusiones as- 
trir.gentes, tanino, goma, mucíla- 
gos, sales de mercurio y de plata, 
kermes, emético. 

Citratos, lactato, sulfato, tar- 
trato de hierro.-Alcalis, astrin- 
gentes vegetales. 

Glicerina. - Permanganato ele 
potasa. ácido crómico, 

Goma arábiga.- Percloruro de 
hierro, alcohol. 

Alquitrán.-Agua común. 
Ioclo.--Goma, almidón. 
Alcohol.-Goma, sales oxigena- 

das. permanganato de potasa, áci- 
do crómico. 

Ioduro y bromw·o de potasio. - 
Bicloruro de mercurio, ácidos, sa- 
les, grasa rancia, clorato ele potasa. 

Kermes. -Ácid,,s, sulfatos y clo- 
ruros solubles, bismuto. 

Pernuinqanalo de potaea.»- Al- 
cohol. glicerina. azúcar. 

Nitrato de mercurio .-Agua, ::í 1­ 
calis y cnrbonatos, cloruros y iodu- 
ros solubles. 

Cloruro mercú ,·ico. - Alcalis y 
carbonutos alcalinos, ioduros y 
bromuros alcalinos, eiuético. agua 
de cal. substancias orgánicas. 

1lfostnza.-Calor superior á 40°, 
álcalis, ácidos. alcohol. 

Nuez ele nqalla. -Sales ele hierro, 
albúmina. 

Opio.-Alcalis y sus carbonatos, 
ta ni no. solución iodo-iodu rada. 

Tan1no.-Alcaloídes, sales metá- 
licas, emético. 

DE LAS I�CO�IPAT!BILIDADES FÍSI· 
CAS Y MEDICAMENTOSAS 

Las incompatibilidades físicas, 
infinitamente menos numerosas 
que las químicas, dependen de tres 
fenómenos: la miscibilidad, la hi- 
groscopicidad y la precipitación 

, por un vehículo. 
lt1ücibihelad.-Un cierto núme- 

ro de líquidos usados en terapéuti- 
ca no son miscibles. S 1 asociación 
debe ser evitada, porque una agi- 
tación aun prolongarla no permi- 
te obtener una mezcla homogénea. 

LA CRÓNICA MÉDICA 
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ración .. 
E. L. C. 

REVISTA DE LA PRENSA 

Mézclese.-Para tomar una cu- 
cha rada en cada comilla. 

15 gramos. 
xxx gotas. 
300 gramos. 

Ioduro potásico . 
Tintura de iodo . 
Agua . 

Soluciones alcohólicas: de ácido 
salicílico, de timol, de naftol, de 
fenol, de salol, de substancias re- 
sinosas (benjuí, mirra, tolú), de al- 
canfor y de iodo. 

En fin, para terminar lo que se 
refiere á las incompatibilidades fí- 
sicas, recordaremos que se debe 
evitar siempre el asociar tinturas 
de título alcohólico diferente. 

En efecto, la mezcla de seme- 
jantes tinturas da lugar á precipi- 
tados que arrastran una parte de 
los principios activos. 

Por ejemplo, las asociaciones si- 
guientes: 

l.º Tintura de nuez vómica. 
,, ,, genciana. 
,, ,, quina. 

2. º Tintura de eucali ptus, 
,, ,, acónito. 
,, ,, digital. 

deben ser desechadas. En la prime- 
ra. tenemos la tiutura de nuez vó- 
mica. que se prepara con alcohol 
de 80°, mientras que las otras se ob- 
tieneu con alcohol á üOº, de donde 
precipitación de una parte de los 
alcaloides y de la albúmina. Suce- 
de lo mismo con la segunda prepa- 

'I'rntamteuto sencillo y cómodo de 
las uleeracíoues de la pierna. 
He aquí el tratamiento, sencillo 

I y cómodo á la vez, que para las 
úlceras dn la pierna cm plea el Sr. 
Tillaux en su clínica: 

El tratamiento general va diri- 
gido contra el artr-itismo, causa de 
la fleboesclero�is, que tiene parte 
importante en la patogenia de las 
úlceras varicosas ele la pierna. 
Consiste en la administración de 
la siguiente solución iodo-iodu- 
rada: 

Nos contentaremos con señalar 
solamente las mixturas incompa- 
tibles, que son muy á menudo pres- 
critas: 

Éter y agua (nueve partes rle 
agua no disuelven más q ne una de 
éter); éter y glicerina; cloroformo 
y láudano; cloroformo y extracto 
<le belladona en solución; esencias 
para aromatizar y soluciones acuo- 
sas; bálsamo tranquilo y láuda- 
110; esencia de trementina y amo- 
niaco. 

Hujroscopicidaá. - La mayor 
parte de las sales anhidras son hi- 
grométricas, es decir, absorben el 
vapor de agua contenido en la at- 
mósfera. Algunas hasta caen en 
del icuescencia si se las abando u a 
al aire libre. Estas sales deben con- 
servarse en frascos herméticameu- 
te cerrados, y su administración 
110 debe hacerse sino bajo forma 
de solución ó de jarabe; su divi- 
sión en paquetes ó en sellos es una 
causa de alteración. 

Bajo forma de paquetes, de se- 
llos ó de píldoras no se deberán, 
pues, prescribir los rnedicamentos 
sig u ion tes: 

Los bromuros, cloruros y io- 
duros de potasio, de sodio, de cal- 
cio y de a111011io; cianuro de pota- 
sio; sulfuros de potasio y de sodio; 
carbonatos de potasa y de soda; 
pirof'osf'ato de hierro citro-amonia. 
cal; acetato de potasa; citrato <le 
hierro amoniacal; tartrato fert-ico- 
potásico; hidrato de cloral; a11tipi- 
rina é hidrato de cloral; veratrina 
y pepsina. 

P, ecipitaciou por u.n. vehículo. - 
A veces se creé que basta que u11 
medicamento esté disuelto en un 
liqui.Io apropiarlo para que no sea 
precipitado poi· la adición de otro 
vehículo. Este fenómeno no se pro· 
duce sinn en tanto que el líquido, 
en el cual el cuerpo es insoluble, es 
agrPgado en pequeñas proporcio- 
nes. Si, al contrario, este último 
liquirlo es muy abundante, la pre- 
cipitación se verifica casi comple- 
tamente. Esta ad vertencia debe- 
ría ser observada para cierto nú- 
mero de cuerpos. Así, no se deberá 
agregar una gran cantidad de agua 
á las soluciones siguientes: 
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Esta medicación, si se tolera 

bien, debe continuarse sin inte-' 
rrupción, no sólo hasta la curación 
de la úlcera, sino mucho tiempo 
después. Si se trata de sifilíticos, 
deberá emplearse también un pre- 
parado mercurial. 

El tratamiento local consiste en 
deterger primero la úlcera median- 
te toques con una solución riP clo- 
ruro de zinc al 5 ó 10 por 100. con- 
tinuados durante tres ó cuatro 
días, y aplicar después sobre la úl- 
cera tiras superpuestas de emplas- 
to de Vigo. Esta cura, á la vez 
compresiva y oclusiva, que se re- 
nueva cada tres ó cuatro días, ex- 
cita el mamelonamiento, favorece 
la formación del epidermis y pro· 
duce al cabo de un tiempo, varia- 
ble según los casos, pero relativa- 
mente corto, la cicatrización de la 

úlcera. 
Pero no puede considerarse co- 

mo definitiva lo curación, una vez 
acabada Ju cicatrización. Es nece- 
sario ta.m bién obtener la con sol j , 
dacióu de la cicatriz merced á di- 
versos medios qnerato-pláaticos. 
Con este objeto, el Sr. 'I'hiárv. jefo 
de clíuica del Sr. 'I'illaux, émµlea 
unu solución saturada de ácido 
pícrico para emba-íurnamieutos ó 
pura curas húmedas no cubiertas 
con tafetán gomado (á fin de que 
pueda ser rápida la desecación). A 
veces añade también á <'�tos me- 
dios la exposición de la oir­atriza. 
ción ora á los rayos del s»l. ora al 
calor irradiante rlH un hornillo, etc. 

La región así tratado SP. hace rá- 
pidamente asiento de una nroduc- 
ción abundante de tejido córneo, 
y al caer las costras se encuentra 
una cicatrización sólida y dura- 
dera. 

(Siglo médicos. 

A nesteía mixta con bromuro 
de estilo y cloroformo 

V. A. Dubrovin.--Jinirguiches- 
kayct Letopis, l 89-J., cuad, 5.-De lo 
que ha observado y de lo que ha 
leído, el autor deduce que el bro- 
muro de etilo es un anestésico bue- 
no y seguro que los enfermos tole- 
ran bien; que el empleo de este 

agente solo basta para las opera- 
ciones cortas; que un inconvenien- 
te para el uso del bromuro etílico 
es el olor á ajo que deja en el alien- 
to y la inapetencia que á veces du- 
ra dos días: que el campo ele las 
indicaciones de la anestesia etílica 
pnra es más amplio que el del clo- 
roformo; que la anestesia con las 
dos substancias combinadas, ofre- 
ce la ventaja de ser más rápida, 
gastándose menos cloroformo y 
siendo menos frecuente la excita- 
ción y el vómito; que probablemen- 
te resultará menor aún la propor- 
ción de las complicaciones, cuando 
sea mayor el número ele las obser- 
vaciones; que por esto conviene 
que se publiquen los casos deanes- 
tesia etílica pura ó combinada, 
siendo las indicaciones para la 
combinada las mismas que para 
la anestesia clorofórmica, mien- 
tras que las cualidades preciosas 
del bromuro de etilo recomiendan 
que se emplee solo eu gran escala. 
(En la clínica del prof. Dyakonof. 
en la cual el autor ha hecho sus 
observacione , se empieza la anes- 
tesia con unas pocas gotas de bro- 
muro etílico, y sólo cuando el ope- 
rando ha hecho unas cuantas ins- 
piraciones de aire e ti lado, se echan 
sobre la mascarilla los 7 �T. que 
puede absorber, y cuya aspiración 
basta para las operaciones cortas, 
echándose otros 7 gr. si conviene 
prolongar la anestesia, etílica ó el 
cloroformo si se apetece la aneste- 
sia mixta.) 

(Reo. ele Cieno. Méd. · lle Barce- 
lona.¡ 

FORMULARIO 
Mixtura tod urnda que permite 

evitar los feuómeuos de lod is- 
1110. 

HáRDAWAY 

Ioduro de potasio. 15 á 30 gramos. 
Citrato de hierro J 

amoniacal J á·i 
Tintura de u uez • 

vómica. . . . . . . . . 8 
Agua. . . . . . . . . . . . . 45 
Tintura compues- 

ta ele quina.... 00 " 
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Oclontodol 

CRONICA 

H. R. a. - Pa ra tomar una cucha- 
rada de café después de cada co- 
mida. 

Con f'St.e nombre RA clPRigna en 
Itn í in unu prP1i:u·,wión que sP rPco- 
mir­urln como RU¡>Pt·ior ú todos los 
dP.tuá� anti odontálg icos: 

que pondrían al Ministerio t•11 con- 
dición .Ie adoptar una medida. 

DióRP cuenta d,-,sp11és. de las co- 
mun icaciuues dirigidas por el Pre- 
fecto del Ca ll.io, con mnti vo del 
snc•pso «currid« en ahril con el 
c·apitá11 del ·'Mnipo". que. como se 
recor.ln rá, RP. 11Pg-Ó entonces á en­ 
tr,-,gar bs hulijus ele corres po nden- 
cía 111iP11tras n« "'' suspeu.l iera la 
c11,11·p11te11a de pocas horas á que 
f'ué sorru-tid« pse vapor hace ocho 
meses, ó se d iera el cm resporul ieu- 
tA rt'cibn. SH dispuso se recun v i- 
n iera ó. la Cnmpníiía Sud Am-ri- 
en na por tal falta ele! capitán Sel- 
mer, 

Finalmente, se ncnrdó que el Mi- 
uistro convoque ,í los fl¡(etH.11s ele 
la� divt>l'i-:a� cnm pn ñ ias ele vapores, 
ú fi n de IHtf'<'r pr,1cti,·11 un acuer lo 
au u-rior, snhr« implan tacióu de es- 
tufas de desiufeccióu. 

Nuevo merlico.-El Sr. Felipe 
R11sns-n1111 de los atu mnos mús 
unr •• vuchu dos de la Fac11lta,l ele 
MP1]ici11a- Ita prestado el jura- 
mento de f'.<tilo para ejercer la 
profc•sión de Mt'ldil'o-Cirujann. Lo 
f el i,·i ta 1110><. clPsPá11 ti ole p rosp-rt- 
du.l e11 el PjPrcici11 de su prufesióu. 

A fo1·ci11111•s cuutuglosas. -El Con- 
sejo dp Hisrien« cl.., New-York ha 
resu .. lto 1]111' las casus e11 las cuales 
h n ve f'11f,-,r1110" a tucudos <le una 
cift:ceión eo11t.agio�t1. tPngan en la 
p11.-rta c•xterinr ttll C'nrtel, el •cnal 
di feri ní de color R!'gÚ II la nat,n ra- 
1,-,za dP. la e11f,-,r111Pdad: Rf'rá lila11co 
!'11 los ca.Ro, die el i ft,·1·ia; roj,,' <-'11 lod 
"" ef:<'n rlati11a; azul eu lrn; 11.l sa· 
ra111pió11, etc. 

Prohibición.-En Francia i,e ha 
¡ond,iliido, en 1·nnf01111id,td rnn lo 
i11forttH1do por .. 1 Comité de Hygié- 
ne. ta v,•nta clP A'ª"'!"· t,elaR y algo· 
donPs nnt1sé•ptic:nR, á toda clas,-, de 
CPmPrciantes é i11d11striales, t.oda 
vp� q11e cont>Rpn11dPn hact>rlo ex- 
clusivamm1te á los farmacé11t.icos 
e,, sníl c,ficinns ahi,·1-tas al público 
con los n-4ui�itos leg-nl!'s. Se trata 
di, mPdiC'an,ento:s eué:-gicos y aun 
tóxil'O�. y por tanlo sólo á los fa,- 
11tncé11ticns c·orrespuu<lc su prepa- 
ración y venta. · 

,, " 

" 

gramo. 

Jnnt1i lle Saui,latl.-1,;,rn. ha co- 
meuz.ulo il. <'elpl,ra ,. i-.11� �fl�i,111Ps, 
con urot i vn ti.., los t •. 11,orPR dt> invn­ 
sióu dt'l cólera á la costa sur del 
Pacífü·o. 

E11 111111. t'Pttnión prs-lim innr. f'll la 
tn 1·tl,• del 5 d,, lo" corrien te,, ,í laq lit' 
coucurrieron t'I Ministro dt' Justi- 
cia d,wt111· Vief'lll<' i\lornt,·. ,-¡ PrP- 
f,,,·tn clt·I Departnuieut o, Pl Director 
acci.ten · a I dt> Bvnefio-uci», •• 1 D1rPc- 
t"r de ]Vl:H ri na. el J ,­,fe de la SP<'<'Í<111 
Cons11la1·. PI Decano c]p, la Facnl- 
ta.l. f'I doctor ]{osas. los doctores 
Mutíi:,; v Castillo v «l Di rector del 
Mini,-t�rio: se i11Íp11sn á la J1111ta 
ele las 111ed idas dt<:tadns por el ¡.ro- 
bie-ruo dP Chile. c'on motivo de la 
r<'apnrieión del cólera ... 11 el Brasil. 
Después ele del,ntir t'Ste ¡111111.n. se 
acordó solicitar ciertos informes, 

�i f'l ,lnlnr es p1·ocl1wiclo por la 
caries, se m-t» 1111 la muela un tn- 
pón de uatn f'm¡,npnrln f'n f'Rle li- 
quirlo. Si es prndt1<·ido por una i11- 
ñ.unnclón di, la pulpn , se lava la 
1,,wn ron 30 gramos ti" odonto.lnl 
dif ui.Ios f'll 50 grn1n11" de cocimien- 
t11 til,io ,lA l iu a zn , Fiunlmen te. Ri 
el dolor Re f'Xti,•11de ,í. toda la m.m- 
d ibulu. dPRpttés d" «njuugn r la bo- 
ca como ;;11t(:lri11rn,enlf-'. se hnrá 
una fricción dP toda la ¡,m·te rlol». 
rosn con algunas gotas de odon- 
tud II l. 

Clorliiclrato clP cocaína .. 
F,,encin rli, laurel cerezo l 
Tinturn ch, áruic» 10 
A.cf't.:i to <le a mou iaco 1 í- 

q u ido 20 



LA CRÓNICA MÉDICA 
Preeocíd ad 11x truurrl innr ia .-- 

N 11 •. s tro if ust ra d« cnlt'l.!a L., RE- 
VISTA DE CTEKCT,IS MÉDICAS de 
B;­irnt­>1011,1. tr,111t­­,�rille. lo �i}.!,"llient.P: 

E11 Berl, klin. Wwh. del 3 et .. St-'- 
ti ... 111!>1·.., el Dr. Fürst da cuenta de 
u 11a obs ... rvur ióu que ha tenido oca- 
sión de hacer en 1111 niño qup na- 
ció t>n Brun-wick el :w dH agosto 
de lt<9;/ como pti nier hijo de padres 
SiillCIS. de 29 11110� 11110 V otra. i n te- 
l<"rt11n 1111 ... nte vulanres. siPnd •• ..,¡ 
pa.Ire ca rmcero de pruf-sión. El 
niño a prr-nd ió muy pronto á ha- 
bla rv , cuando Rp11, as tenía un a ño, 
rnan ifestó afición á enterarse de In 
que dPcían las palabras que veía 
al pie de las láminas del libro que 
le daban para d i v ert.irse. Al prin­ 
ci pío retenía soluuu-nte las pala- 
bras enteras, ¡,Pro luego nnt:11·011 
los padres que el n i ño leía palahras 
que 110 le hu bian dicho y que apreu- 
din. :í leer por sí solo. Mientras le 
paseaban por la calle en un carri- 
to tirado ó «mpujado por la niñe- 
ra, PI r-hiqu illo l luruaha la atención 
del público J•Orq11• leía en voz alta 
l<>R rótulos de Ius tiendas; y c1111n- 
do se paran con él d ... Ia11t1· dt>l apa- 
rador de una libre ria, Jpe todos los 

t.í tul •• s d1� los libros, Así ha llega· 
do á leer pel'fP<·ta 111P11te los 1 i pos 
gótico» lo III ismu q ue los la ti 110,s, y 
110 tau sólo i111¡,r ... sos si110 t.,mbién 
mau uscr i tos. No delt>trn1. sino que 
IPe t>n s ... g-11irla las p,ilahras t>11te- 
ras. Fürst le presen tó 1111a m-uie- 
da d ... plata antigua é inm .. rliat«­ 
111e11te 1<-'yÓ PI n iñ«: Federico G11i· 
I lerrno, rey dt> Pr11Ria. Al presvu- 
t,írst<le u11 lá uiz para q_rrn dihujn ra 
11lg-n. lo miró y leyó: J11,1n Falll-'r. 
Muchas vp1·es, c11,111do oye una pa- 
labra 1111 .. vn , pide que se la escri- 
han y t<lltoncP:s la 1· ... pit11 varias ve- 
Ct-'s como para claváraela en la me- 
moria. 

También PI d-sarrollo físioo es 
Ali peri,11· al término medio normal. 
Ti<!11e &ti centímetros d.i e-tatu ra, 
13·5 kilo d,· p •• so. 49'0 de circunfe- 
n-nciu hor+zonrul d,..l eráne», di ·o 
do sag ita l y ,!9·o de tra nsv ersal. 
Diámetro sagita I J7·0. transversal 
111áxi11111 13'5y mento-oecipital 19,0. 
La porr-ióu cer ... hrn I di,I cráneo t:S 
mucho mayor que la facial. El 11i· 
ño ofrece casi sie111µre u11 aspecto 
serio y pensativo, pero á VHCl\S se 
le ve también alegre y expansi- 
vo. 

NUESTRA CORRESPONDENt;IA CON LA PRENSA 

Jornal de Pharmacia e Sciencias uceessorlaa, rle Lisboa.i--Gracias 
por la l'Ppro,l11cció11 de la historia clínica d ... J Sr. K Campodónicu Curio- 
so coso de li11f"rragú1 .. v d ... la noticia Siufisiotonna. 

Boletín de Sanidad Militar, de Buenos Aires.- I,I. id. de la noticia 
Merhu de prevenir el síncope clcroformico, 

La U omeoputta, <le Méjico.- Id. id. de la noticia Experimento cu- 
rioso. 

La Crónica Méflica, ele Concepción. Chile.- Id. id. de la historia 
cllnica dPI Sr. E. C'11111¡,o<ló11ico Curioso caso de linforraqia y <le las no- 
ticias Lisia neqra y Allnun. 111ildi.:o. 

L,L Farmacia, de Méjico.- Id. id. de la fórmula Colodión depila- 
torio. 

Spltulnl jde Bucurt>sci.- Id. id. <le la noticia Hernias inguinales 
ariifici« ! es. 

Gaceta Médico-llilitar, de M?jico.- Id. id. clP. la h istoria cliuir-s; clel 
Sr. Al fn,d" Tata je Un caso de absceso hepático curado por la a.�piración 
seqúut c: de mw inyección de a qua iodo-iodurudu, cuy a procedencia no cita. 

m Progresu Médico, d .. Santiago de Chile.- Id. id. de la noticia 
Cuso extraordinario d11 Analmnía. 

·· La Revista Médico-Quirúrgica, de New York.- Id. id. de la noti- 
cia C1111fra la Hnrder11. 

El Diario J uflicia!, cl'l Lima.-Gracias por el elogio que hace del tra- 
bajo del Dr. Mauuel A. Velásquez l.,a cura de M·ikulicz en la histerectv- 
mfo abdominal. 
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Publicaciones recibidas 
CUYA REMISIÓN AGRADECEMOS A SUS AUTOHES Ó EDITORES 

1�.evne Médi<'O•<'hb·urgi<"nle du Brnzil. Publicación mensual,diri- 
gida ¡,or el lJR. A. B1<ISSA v, Río Jaueiro (Brasil). 

Oyspeptiq11Pl' P"t. Ol,é:-:4'>� <111 v4'"'11TrP, con un prefacio por el Dr. Du- 
jardin-vB. aumerz. por e] DR. ZABÉ. Un folleto de- !18 pnginas y 6 láminas del natural. en 
el �1111 I están r-Ia.ra mente expuestas las nuevas ideas patogéuícae -obre la. dispepsia. París 
(Francia), A. Maloine, editor, 91, Boulevurd Saint-Germain, Afio de 1895. 

D<! J;1 11u-t111•p <111 1·u�J1i"tis1r1e-TrniTPn1ie1·1t. de Ju tuhorc11- 
loi­:e por el carbonato de creosota ó creosota]. Comunicaciones al Congreso Internacio- 
0;1l clf> Medicina. de Roma, por el Du EoMO'.\'.D CHAUMIEH, de Tours. Un folleto de 20 pági- 
nas y una lámina. Tours (Francia), Imprimerie Tourangelle, 20 y 22, ruede la. Préfectu- 
re. Año de 1894. 

lleri-Heri. Estudio sobre esta enfermedad por el DR. Roux. Traduccíón por S, 
Rul-iano Herrera. Ayudante interno de la Facultad de I\1Pdici11a. de �lanila, etc .• con opinio- 
nes de rliversoe prof sores de la m isuta Far-ultal. Un follPto de JOl'i páginas. Mauila (ls- 
lns Filipinas). Se halla de venta en la. Agencia editorial y librería. del Sr. Bota, al precio 
de 0.50 de peso el ejemplar.-Año de 189!· 

LHs influi-.-.ncione� peJ,--..innfli-. de ln mujer y su tratamiento rur-iunal �e- 
�lln la Clínica. Ccuruni-acíón al Oongreso Internacional de Medicina de Roma, por el 
Dn, CEJ ... E�TJNO 1\'lA_RTÍN DE ARIJENTA. Director de 1111a clínica gineeológica y Profesor libre 
de Ginecologiu .. ,·n Snla.utanoa. Un folleto de 45 páginus. 11/ad,·;d (España), Administra- 
ción 'de la Revista rie i\ferlici110 y Ciruqia. Prácticas, calle de Preciados, 38, bajo. - Año de 
1894. Hemos recibido dos ejemplares. 

The nn1111al rc>l-'ort. of the Central Sanitary Bureau attached to the Home 
Departru-nt or the Imperi .• L Japanese Government, for the 23rd Iear of Meiji (1890). - 
Un volumen de 165 páginas. 7'ukyo (Japón). Afio de 1893. 

,..\, brie�· revie...,.,. of the operations of the Home Department in connection 
with the chnlera epidemie of the 23rd Iear of Meiji (lti90).-Un volumen de 183 páginas. 
Tokyo (Japón). 

T;1hlo t-iil10'1'Vin� the daily number of CHSPS and denths of cholera in different 
localitie- 2:lrd Iear of .\11·iji (1890, Central Sanitary Bureau, Home DPpartn1ent,-Japón.- 
También hemos recibido 3 mapas del JaµÓn en que ase indican las localidades donde reinó 
la epidemia de cólera de 1890. 

Cir11e-in n hclo1ni11nl Cura radical de las hernias. por el DR. Luis C. MAOLIO· 
Nl, Cirujano riel Hospicio <le las Mercedes. Un folleto de 20 pilg:inas. Buenos Afres (Repú- 
blica Argentina), Imp. Mariano Moreno. Corrientes 829. Año de 1894. 

Un canso (.\e h("'n­.Íffnopsia con ceguera. verbal y agrafia. por PI DR. A. Mo- 
!<AOA P. Un folleto de 37 pagiuas. Santiago de Chile, Imp. y Librería Ercilla, Bandera. 
:tl-k. Año de 1994. 

Pe�q11iza.� S<,ie11t.ifi.ca¡;;;;. N.o 5.-Da effícacin do acido citrico na coque- 
luche, por h{Oi'>COJtVO tilbo. jefe de Clínica del servicio rle Pediata-ia de la Polirlinica de 
Iiío <le Janeiro, et,·. Un follet" de 8 págíuas, Río Juneiro (Brasil), Tip. Mont'Alverue. 
rua do O u v idor, 82. Año de 189{. 



�� Th. A11u11:1l ll< ... 1>01·t c.f the iust itutions known as "UR. B .. ,\.Jt.NAHDO'S 
Homes" for orphan and w 11f children. Un folleto ele 112 pd.�ina.s. 18 to. 2ü, Ste¡,ney 
Causeway. Lawlres (Iugluterra). 

Fo1·1n 11 );1 i re" tl<"� 1né<l i c�a 11,e 11 t",-.. 1-.,-.,1 , .. ,_...ª 11 x 1,c,11 r J �1 t 5, par H. 
BOCQO!I, ON-Llll(HJSIN, pharn.acien ele Jp1·. «Iasse, Jau I éat ( l\[('daille d'or) d- I'Ecole la phar- 
macie de Paris. Intr» luction par le DH.. HUCHAHD. medecin des hópitaux, Sicciéme édilion, 
l. vol. in-18 de 340 paµ;cs. ,·art .... 3 fr. 

Les Formulaira- :1.n111t quelques années de date ne réponrlent plus aux bosoíns actuels, 
tant la nrattere 111éclica:e s'est transfm-mee ¡1c1r de numbreuses ai-quisitions. Un ueu dé- 
r nrés a u 111ilie11 dP cer a1-�P11:d exotiqnc. dont la poqolo�ie PSt im-ertniue et les proprietes 
,,hysiolngiques a pt-ine indiquéa«, le� prntici-ns hésitaient ú. ordonner ú. leurs clients des 
pro luits de syrnhé-e 111a1 pul'lül?s et des d1·0¡..;11es vaju·u nrent dé1,�r111inées. Lr-s voici en 
p 1-:.-.e.,.;:,;ion d'un gui-re précit:"UX. C'est le f11rmubdrc e plus complet, le plus au courant, 
c ilui qui euregistro lí>s n,,u,·e;n11és á 111e:,;11re qu'elles se produisent, 

Parm¡ les ,JOO a.rticles im pot-tnnt« qu'il renf ... rme. nous citerons l'anfip111'ine, les anti­ 
septique.�. les oNeptiqne.­.. la caféioe, la cru::ra,·,1. la coc•,iue. 1'e.1:tt1giue, l'ir·htyol, les iujec- 
ti,,11:; ú1h11'ile, la lcol.s , le meuthnl, l:11u111hluli11e. la r>hé11,,céfiue, l.1 pilocarpine, la l:ítlc,·ha- 
rine, la .w.tlipyrii,e, \t.> .'J11f11l, la spernriue. IL• »troplun.tus, le .­.11�{1 nal. 

L'vdition de 1895 contie nt-nn gr.uid nombre d' a rticles nouveaux, parrni lesquels nous 
sigurlerune les suivanta: Al,11,gin,�. Alphul. A.,J.t,'.pyouine1 B,·r,,nelhylf'u1·mh1e, Acide cathur­ 
tiníque. Chtorulose: Chloriüe rle .�o,, e. Cristnlline, Dinplünl; nih,rlofn1·111e. Fer1·,,1;11e, 
G,1·i,1col-iotlofor1ne. Gallut,� rl,� mercure. G y ·érut>hr>s¡,hntes. Gl71cnzone, Iortoformin», Iodu­ 
re de f­tttbüli11.11L, Lait« 111éllic1111ieuleux, Loréii..«. Lncétot, illa,1.ociue. Nnotit»! diioué, 1-:,,,._ 
1·nfn1·111e, Réeot, ,<::;,,/écélol. t:ioln111.ine. Sérolhér11pi�1 S11c p11l111,nn1ti1·P, Snl.foca.f¿n.te de so11rie, 
Turuusl, Theruuviine. Thioforn,e, Vasogéne, etc .. et un g-rantl nombre de plantes coloniales 
et exotiques. im roduites récernment dan.; la thérapeuuque, qui u'ont eneore trouvé place 
dans a11c11n furtn'llaire. merue des plus recenta. 

Libruirie J. B. B.ULl.!ÉllB et FIL�. 10 rue Hautafeuille (pres du boulevard Sairrt-Ger- 
main), á París. 

'l'RA 'J.'..\ DO UE FISIOLOGL\ lIPMA NA 
Ln HIRI.TOl'lmA RCONÓ)IIC 1 'llll� fldit.t uuestr» Psti,n:1.dn ,·olPgrt la Revis- 

ta il.e sl edicina y 1Ji1·11r¡tn Pr/u-t icas, ª"'' ha de •·111·i·¡11,·cersu , . .,,, la µ11- 
bl1<"a•·i,"i11 del excelente Tu l'L',\1)1) DI� FlSIOl.llGÍA HUMANA. inrlu uen do la 
hislo/o!¡ío !/ l,i anúlo.oin 111 un.scánic« !! cun ap! tccu.ián. es pecio/ <Í. la 
prúct ic ¡ méd icu, ,¡,..¡ saliin pr,,fesor ,lp la Uu i v .. r,idad ,¡,.. Gr .. ifswald Dr. 
L. Lanolois. 1¡11,, ha siol11 fit'l111,•11t,a traducid11 ""]¡¡.OCTAVA Y éLTIMA EDI- 
CIÓN ALEMANA por ... 1 D,·. D. Rafat'I del Valle y Aldal1c!ldt>. 

La aµaric,i,111 ole ps(.;i ohra "" E-p,1ña. co11stitnira 1111 v,·rd,vlp1·0 ncnn- 
t,.ci111iP11t11 eie11tíficn como lo h.t sido µ11 A11stria, Al .. 111a11i.t. l11g·httPrrn., 
lt�1 I i a y Fra n c·in e 1011 • IP ha 111 ert­'Ci do ln� n, rís e1H·nrn i ú -..ti C"c 1:­. e }11gi o::, de t11da 
la pn•11sa y clase mécli,·n. por,¡11e e11 Pft'ct.n. PI Tt·UTA n,1 1>�� 1•1s10LoGiA 
HUMANA del oloclo1· L,111d11is. es 1111a olira ,·,1111plPLa111H11Le 1111uv:\ .. Pscrila 
rle,s,J.., 1111 punto,¡.., vista 11111.v dif.-rent,• :ifll q11P. ha sPrviolo de has,.. para 
la p11h•icneió11 dt' lfls ol,rns 1111,ílog-as qne h,1,t.a. .,¡ di.t co11<><0t'll11•�. El 110· 
table T1t.�T>Du DE FI:,IOI.OGÍA HUMANA,¡, .. ¡ il11stre pruft'snr La11dois no es 
un liU1·n dt>Rtinndn :­.óln c't lo:­. 111{>dic-o� d1• la.U11rntnrio. si:10 1111a obra <-"tni- 
JH>11te11w11Le p1·áctie11 ,·se,·it:t t>Xprofes" p.tr.t el 111édico clí11it·o. al ohjPt.O 
de f:1eilit11rle cn11si.J'"raliieme11te ·los conoci111ie11tns 111ús i11.Jispe11sahles 
para Pl 111Aj •• r Pjen\ieiu de sn prof..;sión. A tHI p1111tu Ps 1111.t verrl.td lo que 
<J.,cirnos. que de e.lla se h:111 hel·hu PCIIO 1rn!CIO)ll�S al.-,111a1p1s. CUATllll in- 
glesas. Dll., r11s:1.s. DO, Fr 1111:e.,a, y u:,i, it tliana. L·1 �;u1mi"1:,1 l!SPAÑOLA 
ha sido de,·lara.d.t dl� texto en v,�ria:; dll 1111ustras F,Lculta.de.,; y en algunas 
de 1118 de Amé1·ic·a. 

F,,r1m1 doi,; ,.1 .. gantP.R tomos ,le 1�50 páginas A<mP.rnil:1.n1P11te impre- 
sas en Px1·eJ..,11tP papel y con 11L11nero.,;o.; y magnííieoti gralmdos interca- 
lados en Pl texto. 

¡:;.., halla de vPnta Pn la A,lministraci,ín d� la Revistr,, rie. JlfPdicinfl 1/ 
Cfr11r7ín pr<ír·fic,is. Pn•cindus, núm. 33. ha.in, Madrid, y en e:;ta ea¡.,ital 
en la Librería "El Siglo", plazuela de fa Merced u.º 218. 


